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“LA PROTESTA” 
Dlarlo anarquista de la mañana 


Violenta y coercitiva ies la ley -pre- 
tendiendo imponer un criterio. a una 
normia de conducta; pero cuando reba- 
sa el límite de lo inconcebible, llegan- 
do hasta el mismo absurdo, es cuando 
pretende hacer de los hombres y dé la 
vida — fuerza dinámica y multiforme— 
una pasta maleable al capricho de cual- 
quier sanción gubernativa. ¿Qué pen- 
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radica a mea 070 |saríamios del político que pretendiese 16. 
osa gislar sobre el aire, la luz, la lluvia o 

] cualquier fenómeno físico o- sísmico? 
La sinrazón de un juicio ¿Qué opinaríamios — en correlación de 


e. 


La multitud esclavizada y embruteci- 

«da por la educación y por el hábito y 
<3ometida. por la necesidad de vivir, no 
se conmueve ni se agita sino es a im- 
«pulsos de rudos embates de la razón 
que le muestran toda la cobardía y to- 
da la vileza de su conducta. Es permi- 
tido metafóricamente, el látigo que res- 
-talla de rabia, la sacudida violenta que 
enciende los colores del rubor, hasta la 
injuria que provoca la ira. En este sen- 
tido los más activos revulsivos están 
justificados. La multitud 'reobra por sí 
misma y abre su entendimiento a la 
uz de ideas y de sentimientos ausentés 
2 dormidos antes. «Enrostrar» duramen- 
ve las cosas mismas, salvando al hom- 
bre, es, no obstante, el único camino 
«del juicio y de la reflexión. 
. Cuando rebasamos el respeto al hom- 
bre, ya no laboramos por su elevación ; 
lo deprimimos, 
do. Y he ahí precisamente lo que suelé 
hacerse traduciendo malamente la necé- 
sidad de sacudir duro y sin disimulos a 
la masa estulta. 

Es un juicio irracional muy corTien- 
te. Parece como si con injurias, con fuer- 


porminlant nástrofes, se 
Jlevará a la “razón vecina | d menor Yes. 


tello de luz. En esta labor revulsiva, 
las reflexiones, los razonamientos huel- 
gan. Las palabras gruesas lo son todo. 
¡Funesta equivocación que pone abis- 
mos entre nosotros ! 

Porque, en fin de cuentas, el ignoran- 

te, el sometido, no €es el culpable, pués- 
to que por voluntad propia ni permane- 
<e ignorante ni está sometido. Es la 
dura existencia, es el bagaje herédita- 
rio, es la falta de educación y de ense- 
ñanza desde los primeros pasos en la 
vida lo que le tiene reducido. Es el po- 
der capitalista y el poder autoritario, 
gravitando pesadamente sobre 'él, lo que 
le tiene en la cobardía. Incitarlle al 
análisis, empujarle a la rebeldía, no es 
Jo mismo que insultarle, insultándonos. 
. ¿Quién de los que más griten estará 
sin mácula? Nos juzgamos rebeldes y 
en cada minuto de la existencia nos 
negamos tres veces. No se vive sin so: 
meterse. Es demasiado poco un hom- 
bre solo ante la enorme pesadumbre 
del mundo en que vivimos. Y para re- 
correr el áspero sendero de la rédén- 
«ción humana, es preciso sentirse apo- 
yados hasta en nuestra propia debili- 
dad. 
* No podemos hacernos la iusión de 
+*mancipados. No podemos pensamos 
realmente rebeldes, rebeldes de hecho, 
en medio de todas las sumisiones a 
cuyo sólo precio se puede vivir hoy. 
¿Tenemos la percepción dela rebéldía, 
de la libertad, de un gran ideal de 
justicia? Pues llevémosla por la razón 
y. hasta por la pasión a nuestros her- 
manos. Que la rabia de la impotencia 
mo nos arrastre al menosprecio y a la 
injuria. Y si de tanto en tanto se hace 
necesario el aldabonazo que despierta 
a los dormidos, el recio apóstrofe que 
obliga a erguirse a los sumisos, ponga- 
mos inmediatamente la razón de muées- 
tros llamamientos, de nuestras duras pa- 
labras. 

Maltratar a los que no están a nues- 
tro lado equivale a maltratarnos a nos- 
otros mismos. Pensemos siempre que éra- 


- mos como ellos mismos la víspera del 


día en que hablamos, del día en que 
fuimios convencidos por lecturas, por con- 
versaciones o por meditaciones propias. 
¿Hay muchas cosas dignas de ser en- 
rostradas fuera y dentro de nosotros? 
Pues duro con ellas. Pero que la razón 
vaya detrás presurosa, Solícita, con a- 
mor intenso, inundando de luz las ca- 
vernas tenebrosas donde han echado pro- 
fundas raíces todas las servidumbres his- 
tóricas. 
La sin razón de los que maltratan 
sólo tiene una disculpa: que ellos mis- 
mos no tienen mejores argumentos. 


insultándolo y vejándo- 


¿cuándo Pape pa Era = 3 


pensamiento — si la sanción de una ley, 
impusiera a los hombres. una misma 
estatura, una misma energía, o una mis- 
ma inteligencia? Dudaríamos de la cor- 
dura del legislador, y afirmaríamos la 
locura de la ley. Pues bien, si 'un ab» 
surdo o una locura sería legislar sobre 
esos fenómenos, no €s menos absurdo, 


no es menos locura, sancionar una ley 
que ha de regir los actos de los indi- 
viduos. La psicología nos explica, que en 


lo moral, se manifiesta la misma diver- 


sidad que en lo físico. Y entonces, ¿có- 
mo es posible sancionar una ley que 
ha de regir por igual para el valiente 
y el pusilánime, el rebelde y él sumíi- 
so, el osado y el indeciso, el inteligenté 
y el ignaro? La ley juzga y ¡condena 'un 
acto, pero no tiene €n cuenta el mayor 
o menor grado de responsabilidad que 
puede tener dentro de la diféréncia mio- 
ral, cultural e. intelectual de cada in- 
dividuo en una misma acción. El mismo 
legislador, se ha visto en la necesidad 
de irresponsabilizar al demente—he - dé 
hacer observar, que antiguamente se lé 
castigaba—; este detalle nos demues- 
tra que la misma ley conviene en que 
en cierto peo, e es Lay irres- 


es me 
nos? Desde el estado normal, hasta la 
completa enagenación, existen un sin fin 
de gradaciones y de aspectos, que con- 


bien -. 


Buenos Alres, Miércoles 5 de Enero 


NUESTROS EDITORIALES | 
El absurdo de la ley: 


caracteres "opuestos? ¿no tes una irrisión 
educar; enseñar con un mismo libro una 
clase de niños de inteligencias diver- 
sas? ¿no es absurdo imponer una mis- 
ma disciplina a un ejército que ha de 
tener tantos caracteres y tembperamén- 
tos como individuos sean los que le 
componen ? Para cada acto había de 


sancionarse 'una ley; otra para cada temr | 


peramiento; más otra que se encarga- 
ría de responsabilizar según el grado 
de inteligencia «y moralidad: de cada 
uno..En fin, que para cada hombre ha- 
ría falta una ley, y para cada acto tuna 
sanción. Y esto además de ser una ton- 
tería y 'un absurdo, no podría encalnar 
tampoco la justicia. La vida, en sus 
diversas manifestaciones, se burlaría del 
legislador haciéndole notar los diversos 
casos, que sí inteligericia no había po- 
dido prever. 

Y esto, ademiás de imposible, es otra 
absurdo; y es que el absurdo es ingé- 
nito a la ley; el sólo hecho (de ¡marcar 
líneas de: conducta, mormas a seguir, 
demuestra su absurdo. El hombre no 
es uh objeto, una cosa; tiene pasiones, 
modalidades y -temperamentos distintos, 
y esto, lógicamente, destruye el crté- 
rio sancionativo del «legislador. La úni- 
ca ley qye debe regir al hombre, és 
que cada cual 5ea su propio juez; su 
conciencia, sú propia ley; su inteligen- 
cia su único legislador. Y la vida pe des- 
arrollará dentro de la más amplia liber- 
tad, que es la única ley que mos debe 
regir. 

Por eso, creemos que el régimen so- 
cialista, — el oolectivismioo, — es el 
sistema social que mienos armoniza con 
la naturaleza. Reglamientarlo, disciplinar- 
lo, administrarlo ” legislarlo todo; so- 


meterlo :todo a la é del es tal 
es el criterio social , a esto los lleva 


su despotismo gubernativo. Consecuente 
con este sistema, el hombre debiéra 
ser 'un número y un estante, tal es la 


fundirían al legislador consciente, —si ¡síntesis del colectivismio. 


es que Jos puede haber, — y negarían 
en absoluto esa justicia que pretende 
representar la ley. 

Sin embargo, la ley, tiene una sola 
letra para un mismo acto; un sólo tex- 
to, para una clase; un sólo reglamento 
para la milicia; una sola disciplina pa- 
ra el ejército; y ¿no es un absurdo, 
sujetar a una misma ley temperamentos 
y modalidades distintas, inteligencias y 
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Pues bien: si queremos armonizar el 
individuo con la sociedad, la sociedad 
con la naturaleza, rompamos con todos 
los mioldes, destruyamos la ley, y en- 
tonces, sí, dentro de la mayor libertad, 
viviremos de acuerdo con las leyes de 
la naturaleza. Las únicas que deben re- 
gir, las únicas que debemos conocer. 


F. R. Canosa. 


Crónicas Internacionales 
. ( De Puerto Rico 


Expulsión de los siervos 


Ya no es solamente el afortunado 
terrateniente, el dichoso propietario dé 
las tierras de nuestro país el que lanza 
sin piedad y sin misericordia a los in- 
defensos trabajadores fuera de sus bo- 
híos, cuando le venga en gana y que 
vayan a habitar..., donde decimos?: si- 
no que también el jefe del Departaménto 
del Interior y de Instrucción acaban 
de extremar la crueldad y la injusticia 
dictandó un «Ukase» para que' salgan 
inmediatamente de «Hoyo frío» y de 
la Universidad los pobres infelices que 
allí habitan por pertenecer estos terré- 
nos al pueblo de Puerto Rico. Tenía 
que ser un torriqueño mismo el ini- 
ciador de semejante orden, para com- 
probarse más aquello de que no hay 


peor cuña que la del mismo palo, lo 


urnas electorales, donde elige a sus 
representantes infames, a sus conspi- 
radores y tiranos, su presencia €s re- 
chazada por inútil en todas partes; él 
no debe leer para instruirse, ni «debé 
investigar la historia, ni la ciencia, ni 
la filosofía. Nada absolutamente que no 
sea dejarse explotar despiadadamenté a 
cambio de la miseria, del macaneo, del 
encarcelamiento, de la deshonra, de la 
muerte .y de todo lo inicuo € injusto. 
Hasta Jas propias leyes hechas en fa- 
vor de los obreros se les viran en con- 
tra, pues sabemos que hay una ley dis- 
poniendo se distribuyan parcelas de te- 
rrenos de los del Pueblo de Puerto 
Rico a los trabajadores. 

Pero, hasta cierto punto los males que 
experimientan estas clases, culpa es dé 


cual, además de hallarse en contrapo- [las mismas, que no quieren darse cuen- 
sición con los nobles y generosos prin-jta de la importancia y poder que ad- 
cipios de humanidad y justicia que de- Prada los obreros con el sistema de 
ben serla norma principal de todo el ¿organizaciones, único miedio capaz de 
que está más alto que la muchedumbre, ¿salvar los intereses de éstos. Demios- 
es también una prueba de incapacidad | trado está que todo lo que sea desunión 
completa para llevar a la práctica la ¿entre nosotros constituye un triunfo pa- 


ejecución de las leyes. Desgraciados 
obreros que donde quiera que se hallan 
estorban, contribuyendo todo el mun- 
do a su insufrible desventura. Como 
no esté trabajando sin cesar ¡para en- 
riquecer a los herederos del privilégio 
caciquil, o para satisfacer las mezqui- 
nas ambiciones de los burócratas y de 
los patrioteros, confundido con los, ani- 
miles, sustituyendo al buey, si hay que 
tirar de la carreta o del vagón ¡En el fta- 
fiaveral, no se crea que este obréro 
sin ventura, que ha nacido para sola- 
mente ser explotado, puede contar con 
el amparo de nadie. Fuera del cañaveral, 
del taller y de los- fábricas, de las 


ra. los de arriba obstinados en mante- 
ner a todo trance la burocracia, la ti- 
ranía y el caciquismo. 

Lo propio que sucede hoy en Puerto 
Rico con los trabajadores, sucedía en 
Inglaterra con los irlandeses a partir 
desde la época de la conquista de Irlan- 
da, hasta 1868. 

Unos cuantos señores ingleses ha. 
bían usurpado las tierras irlandesas, a 
título de privilegio, reduciendo a sus 
habitantes con tal usurpación a la mi- 
«Jeria, y a la riuína. Reducíase la ambición 
de estos señores a sacar todo el partido 
posible de las tierras, al extrenio que 
las fuertes contribuciones que imponían 


PRECIO 5 CENTAVOS 


a sus cultivadores por el derecho de 
explotarlas, hizo insoportable la vida de 
los habitantes de aquellas islas. Ren- 
tas y más rentas de sus tierras pedían 
aquellos infames burócratas, para Sa- 
tisfacer sus placeres neronianos y cleo- 
patrinos. Pronto este mal se extendió 
comio un contagio morboso y desvasta- 
dor, a todos los puntos del Reino Uni- 
do. Conocíanse estos señores con el nom: 
bre de landiord, y ello prueba hasta 
qué grado llevaba su autoritarismo. Al 
llegar a este punto los pobres resistie- 
ron, y, naturalmente, vino la violencia 
y se cometieron injusticias insoporta- 
bles. Con decir que la marquesa de Sta- 
fford expulsó de sus dominios de 1822 
a 1915, al quince mil infelices, está di- 
cho todo. Pues, ¿sabéis cómo conjura- 
ron los pobres semejantes procedimien- 


tos? Formaron aquella temerosa asocia- 
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de 1916 
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ción denominada: «Los niños blancos», 
sociedad clandestina y que castigaba 
con asesinatos e incendios las cruel- 
dades cometidas contra los pobres ir- 
landeses. 

Esta medida fué impremeditada, por- 
que hubo la necesidad de ¡poner cota 
inmediatamente la ¡aquellos insoportables 
abusos; pero una vez aquilatado el fiu- 
ror gue provocan las violencias desen- 
frenadas, se pensó más hondo y Enton- 
ces se decidió esta grave cuestión én 
las altas esferas del parlamento. - 

Hágase en Puerto Rico lo que se hí- 
zoen Inglaterra en la épocaa que nos 
re , cueste lo que cuesté, y ha- 
bremos salvado la dignidad obrera. 

F. Rivera. 


Carolina, Puerto Rico. 


— a, 


CARTELES 
Los sin trabajo en Madrid 


Lo que «honra» aquí, en la coman- 
dita de los burgueses, no es el trabajo, 
sino el salario. Y así la tabla de los 
valores que determina 10 para los hol- 
gazanes, miarcao apenas para los em- 
peñosos. Y dicen que esto es un premio 
al talento director, que disciplina las 
fuerzas brutas a un fin social. 

Nosotros decimos «nones». Decimos 
que el fin es puramente burgués, que 
a ellos les interesa que seamos traba- 
jadores para compensarlos en sus hol- 
gazanerías. Y que toda moral que parta 
de ese criterio se nos volverá como un 
hondazo a la frente; porque no son 
fines nuestros aquellos que no' liber- 
tan ni capacitan para la dirección y el 
goce de lo que producimos. 

Los sin trabajo debieran empezar 
por exigir el salaric acumulado en los 


hay que hacer, es porque ya está todo 
hecho, porque llegó la hora del canto 
de las cigarras. Esto sí que sería lógi- 
co, hasta ¡con la tabla de los valores 
burgueses que asigna 10 para los hol- 
gazanes y O doble para los empeñosos. 

No es asf. Los que no tienen que 
hacer, deben trabajar no más; de men- 
digos por lo mienos. Rebajarse por ejem- 
plo a los socialistas, que es lo más que 
puede rebajarse un hombre. O comer 
«pan radical», que es lo menos que pue- 
de comer 'un perro... 

Esto acá. En Madrid hay ás «con- 
ciencia» desocupada. Son los ministros 
que reparten las promesas—pan de vien- 
to. Cuando se reunen cuatro o cinco 
mil famélicos, realizan una manifesta- 
ción. Cruzan la villa y corte gritando: 
¡Queremos pan y trabajo!... 

Y ya trabajan. Cuanto sudan, se en- 
ronquecen y derrenguen por las calles, 
es trabajo. Y lo peor, trabajo inútil, 
que no cobra, como no sea de los «guar- 
dianes del orden» tal cual cintarazo o 
caballada. 

No. Sobre 'los petitorios al poder no 


¡Muchas veces se ha dicho qye la 
centralización de la propaganda anar- 
quista, en la capital y grandes ciuda- 
des, daba resultados miediocres, por la 
sencilla razón de que el escenario ré: 
sulta sumamente restringido y los be- 
neficios dela misma, lo aprovechan un 
reducido número de trabajadores, com» 
parados con la totalidad de los habitan- 
tes del país. 

En las condiciones que se realiza la 
propaganda a ctualmiente, seguirá dando 
los mismos resultados de siempre. 

Alrededor de «La Protesta» y de la 
Federación giran todas, o casi todas las 
actividades revolucionarias. Los compa- 
ñeros se preocupan poco ménos que ex- 
clusivamente, en enviar un artículo o 
dos por semana a nuestro diario o de 
hacer uso de la palabra en los hotos que 
se realizan en la capital, patrocinados 
por la Federación o por alguna agTupa- 
ción anarquista. «Nuestros» intelectuas 
les, después d> haLe:se conqu'siado «un 
nombre», haciendo «conocer su fiima» 
en el p.riodismo burgués o círculos lite- 


rarios, aprovechándose del diario y de | ga 


pueden fundar una moral de da vida 
los “trabajadores. Preferible es que la 
funden sobre los asesinatos. :Si ya na 
tienen que hacer, es porque ya éstá 
todo hecho, porque ha llegado la hora 
del canto de las cigarras, o la hora 
en que las abejas matan sus zánganos. 

Queremos pan y trabajo! — gritan 
los desocupados en Madrid. Y el conde 
de Romanones, les da su pan de prome- 
sas y el trabajo de huirle el cuerpo a los 
golpes de la guardia civil. ¡Es una ver- 
guenza, amigos! Pan de ideas, trabajo 
de dar garrote, quieran. Esto es lo úni- 
co que aprovecha y que honra. 

A — 


Como los chanchos 


Ya no discuten más los socialistas 
internacionales con Jos otros, socialis- 
tas argentinos. El motivo de las d'scu- 
ciones quedó, como hueso sin Sustin- 
cia, para que se entietengan los perros 
flacos. Sobre la mesa, entre manos, lo 
que hay para disputarse es vianda opí-. 

-Quaya pasto, fragante sopa de fru- 
tas; todo lo que implica elemento nutri- 
tivo para sus estomaguitos parásitos. 

Ni hablan tampoco; pelean, ahora. 
Se dan de puntapiés por abajo de la 
mesa, de gruñidos por artiba. «La Van- 
guardia», por ejemplo, es una €xposi- 
ción de palabrotas a boca Mena, eme 
pastadas. Sus letras se pulverizan de 
babas y de resíduos. Parece que echa 
los dientes en cada línea que escupe 
sobre «los amarillos». 

Y éstos, a su vez, restallan sus len- 
guas secas de hambre y sed. Les dicer: 
traidores, espúreos, y hasta [anarquis- 
tas! Puestos a disputarse la túnica de 
ese Cristo que delega, estos bárbaros 
quieren más vale romperla que divi- 
dírsela. 

Ah, y nosotros que mantenfíamos la 
ilusión de un espectáculo! Esperába- 
mos verlos apasionarse de ideas, batir- 
se con los conceptos como con hie- 
rros. Nada y nada. 

Golosos, hambrientos, desesperados... 
Esto no es cuestión de tetas, como la 
de los lechones; sino de la chancha 
entera. Como los chanchos. 


Los desocupados en campaña 


Fin de sus rebeliones. Continúa la acción policial 
Necesidad de descentralizar la propaganda 
La obra de los intelectuales anarquistas, Carta de un compañoaro 


algunas otras publicaciones, sostenidas 
mediante ingentes sacrificios por los tras 
bajadores simpatizantes y por los ver- 
daderos anarquistas que permanecen 
siempre en la sombra, realizando la más 
eficaz obra revolucionaria, se dedican 
a explotar sus cualidades, en el teatro 
y en la prensa burguesa, olvidándose: 
de la acción revolucionaria, hasta el 
extremo, de que en sus «famosas» o- 
bras y escritos faroleros, se nota una 
carencia absoluta de ideas cuando no 
un confusionismo vo un galimatías in- 
descifrable. Todos en fin, los bien pre- 
parados y los medianos circunscriben 
su acción al radio de la capital Y de filos 
grandes centros de población. 

La campaña, entre tanto, permanece 
envuelta en una quietud aplastante y 
rodeada de espesas sombras. Hasta ella 
no llegan los reflejos del ideal, sino es 
por algunos ejemplares de «La Protes- 
ta», que, uno o dos compañeros, radi- 
cados en las pequeñas localidades, ha- 
«en Crcula: en ro 18lducido número de 
lsctores, y cuando, d> 2ño €1 año 1- 
algún orador, a hucer uso de ¿a pu- 


Yo 
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labra por espacio de una hora en la plaza 
pública. 

Después nada. 

No obstante donde más necesidad 
hay de desarrol'ar una activa propagan- 
da anarquista, es, en la campaña. Ja- 
más se podrá ixtentar nada serio y de 
efectivos resul. ados, si los trabajadores 
del campo no cooperan con sus esfuer- 
zos inteligenton ente aplicados, a la ac- 
ción anarquista iniciada en las ciuda- 
des. 

.Malatesta, prototipo del revoluciona- 
rio, por su clar: inteligencia y sentido 
práctico, comprendiéndolo así, muchas 
yeces recorrió las campiñas italianas y 
de, otros países, con un. cacho de queso 
y tun pedazo de pan en el bolsillo, pero 
con las manos Venas de folletos y pe- 
riódicos, y con cl cerebro rebosante de 
ideas, haciendo largos viajes a pie, que 
dejaron huellas imborrables de su paso. 
Comio Malatesta, muchos compañeros, 
en Europa, han realizado esas grandes 
cruzadas, vertiendo raudales de luz so- 
bre las conciencius obscurecidas y re- 
templando los ánimos de los remisos. 
Rusia -ha dado. buenos ejemplares de 
estos. verdaderos revolucionarios que 
consagraron todas sus actividades, su 
existencia toda, a convulsionar las mul- 
fitudes, para arrojar luego las precio- 
sas semillas del ideal. Y es así como 
en . determinadas circunstancias, los 
campesinos dieron valiosos contingentes 
revolucionarios a la causa. 

¿Se ha tentado esto aquí? 

Si bien es cierto que no tenemos, 
entre nosotros, desgraciadamente, nin- 
gán Malatesta, o Stepniak, mo por eso 
caregemos de compañeros  suficiente- 
miente preparados, a quienes solo les 
falta percatarse de los preciosos frutos 
que se pudieran cosechar, si invadie- 
ran las campañas argentinas, periódica- 
miente, munidos de folletos y periódi- 
cos. En los cafeés y redacciones delos 
diarios, lo que consiguen es imbecili- 
zarse, con las ansias de renombre y 
otros resabios de la cultura burguesa, 
que los ata a la inactividad, sino con- 
siguen culminar sus ambiciones, con 
«triunfos» literarios y otras paparruchas. 

De esta forma se descentralizaría la 
propaganda y los esfuerzos revolucio- 
narios darían óptimos resultados. 

La carta que, en esta sección publi- 
camios ayer, y los datos que nos sumi- 
mistra otra insertada más abajo, nos de- 
muestra cuanto podían hacer los inte- 
lectuales de filiación anarquista si se 
resolvieran aemanciparse de la influen- 
cia burguesa que pesa sobre ellos, en 
forma de achatadora molicie. ó 

Fuera de duda, que el ya fracasado 
'miovimiento de los desocupados, hubie- 
ra adquirido más grandes proporciones 
y significado, si desde tiempo atrás, se 
hubiera dado comienzo a esta forma 
de actividad revolucionaria: una de las 
más penosas, es cierto, pero, también, 
de las más prácticas y de las que más 
profundos surcos abre en la conciencia 
del pueblo. 

« ¡A ver, intelectuales anarquistas!: es 
necesario descentralizar, extendér la pro- 
paganda de las ideas anarquistas; ga- 
mar la campaña; arar hondo y firme 
las pampas argentinas; hacer revolución 
en las conciencias, revolución social! 

¡A ver! 

Poco tenemos que agregar a la agi- 
tación de los desocupados en cambpa- 
ña. El malestar, parece que toca a su 
fin, con la normalización de los traba- 
jos. La corta del trigo, está en su apo- 
geo; los braceros trabajan, ganan, co- 


Aquí y allá, algunos que aún no han 
encontrado a quién alquilar sus bra- 
ZOS, Y, Muy pocos, compañeros, que se 
esfuerzan por aprovechar las circunstan- 
cias favorables para hacer propaganda 
de las ideas, permanecen realizando al- 
gunos actos aislados contra la propie- 
dad, 

La que no amaina en su acción es 
la rolicía. Diariamente lleva a cabo al- 
guna salvajada, con los pocos han» 
brientos que ambulan en busca de tra- 
bajo y que se ven obligados a «robar», 
para no morirse de hambre. 

Damos los siguientes párrafos, de una 
carta de un compañero ruso que, por 
lo visto, no ha perdido el tiempo dibu- 
jando retórica en las publicaciones li- 
terarias de la capital, pero, qué, en la 
miedida de sus fuerzas ha realizado, con 
otros compañeros, una sana labor revo- 
lucionaria. 

Dice así: 

«Compañero X: 

Por medio de la presente, le énvío 
más saludos, saludos de un camarada, 
de un hermano anarquista, que, a la 
distancia de 445 kilómetros de esa co- 
rromipida virgen, ciudad de Buenos Ai- 
res, lucha y propaga constantemente, 
juntamente con otros compañeros, la fe- 
belión anárquica, entre los pobres «lin- 

¡leras», que vagan por las campiñas pam- 
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peanas, en procura de quién los esquil- 
me y veje... 

Entre esta pobre gente hambrienta, 
me encucntro estallando de indignación 
al ver como los hombres se consumen 
lentamente por la miseria, revolcados 
en el barro de todas las abyecciones, 
haciendo caso omiso de nuestro grito: 
«j guerra a la policía !», que no confor- 
me de presenciar tanto dolor y deses- 
peración, los golpea bárbaramiente, los 
asesina, robándoles de paso cuantos cen- 
tavos llevan encima. 

¡Viera, compañero, las barbaridades 
que se cometen! 

Cuanta propaganda hemios hecho, ha 
dado resultados mediocres, pero no es- 
tamos desconformes porque algo hemos 
conseguido: ¡muchos son los que lle- 
van ya el ideal prendido como un ra- 
yo de esperanza! Cuando flaquean, es 
en el momento de la acción; todos hu- 
yen en presencia de los milicos: les 
falta la conciencia de su propio valer 
y de su fuerza; ¡hay que darles esa 
conciencia | 

Necesitamos grandemente, folletos y 
periódicos anarquistas. Queremos hacer 
obra, cueste lo que cueste, magier 
la miseria y el hambre que nos acosa. 
Hagan lo posible por remitimos todos 
los folletos y periódicos que les sean 
posible, con preferencia «La Protesta», 
que es leída con avidez. 

Nada más, por ahora: en otra le da- 
ré detalles y le explicaré la forma en 
que realizamos la propaganda entre los 
desocupados. 

¡Salud y anarquía! 


e 


Manuel. 


En casa del juez Serú 


Suvidaprivada. Infamias quecomete 
Como educa á sus hijos 


Probablemente, los compañeros no 
habrán oividado el nombre del juez 
Serú, que condenó a Antillí y Ba- 
rrera. Bueno es que así suceda: el 


ces que condenan anarquistas, no dex 


cerles pagar con creces el mal que 
han hecho a los compañeros, apro: 
vechándus: del mando que ejercen» 

Pues bien: nos ocuparemos de 
Serú, de su casa, de sus cosas ín- 
timas, de la miseria moral que pone 
de manifiesto en todos los actos que 
se realizan en su hogar. 

La casa del señor Serú es ún mo» 
de:o: administra justicia en todos los 
rincones, hasta en el w. c. Para su 
servicio tiene niñeras, cocineras, mu- 
camos, ama de leche y gobernanta, 
a los que por meses y meses no 
les paga sus haberes, y luego, bajo. 
cualquier pretexto, las insulta, como 
un «vulgar carretero», y las echa a 
la calle, sin darles un centavo. 

He tenido oportunidad de conver- 
sar con la compañera Estefanía Mor- 
val, cocinera de Serú y he podido 
comprobar por la sinceridad de sus 
palabras la veracidad de sus acu- 
saciones. Como e'la, hay innúmeros 
sirvientes a quiénes les ha ocurrido 
otro tanto. Uma lavandera, a la que 
debía abonar doscientos pesos por 
su trabajo de lavado, fué insultada, 
tratada de ladrona y arrojada a la 
calle; de nada le valió a ésta po- 
bre víctima, su llanío y desespera- 
ción; no se le dió un solo centa- 
vo. 

Pero el colmo lo constituye el ejer- 
cicio, que diariamente hace hacer 
Serú a los lobeznos de sus hijos. 
Constituyen una sala-tribunal, donde 
uno de los mocosos representa de 
juez y el otro de acusado; cuando 
éste miega los fundamentos de la 
acusación que sobre él pesa, se pro- 
cede violentamente: se le ata al ban- 
quillo dejando caer agua, gota a gota 
sobre su cabeza, hasta que se decla- 
ra autor del delito que se le im. 
puta; luego, el que hace de juez con- 
dena, resultando generalmente la pe- 
na de muerte para el «delincuente», 

He ahí la educación, los princi- 
pios humanitarios que reciben los 
lobeznos, hijos de Serú. 

Bueno es que los compañeros ten- 
gan siempre presente el nombre de 
Serú y de todos los jueces que apli- 
can las leyes a lo3 “anarquistas. 

Tener memoria es una gran cosa. 
Y los jueces no deben ser olvidados. 

Antonio Héger. 
EOEOOEEOEOOOEEE_R_ LR e AA 
Compañeros de Rosario 

A los compañeros de Rosario, y Sus 
inmediaciones que salgan a la campa- 
ña y quieran repartir gratis ejempla- 
res de «La Protesta», pueden solicitarlos 
al agente compañero N. Jardon, Rioja 
1472, Rosario. í 
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nombre de los jueces, y de los juea 


ben olvidarse nunca, a fin de has 


Leoncio Lasso de la Vega 


venos Ayres Miércoles, 5 de Enero de 1916 


Compañero Pacheco: Su contestación 
a mí carta no me satisface. Y ho me 
satisface, porque en parte me hace dé- 
cir lo que no dije y dice En flambio lo 
que no debió decir. En general, us- 
ted no supo o no quiso interpretar mi 
pensamiento. No he dicho yo que Las- 
so fuera anarquista, aunque bien pudie- 
ra afirmarlo;lo que yo quise decirle, en 
resúmen fué: que la personalidad de Las- 
so bien merecía del diario anarquista «no 
una sentencia de muerte ni un pase 
a la inmortalidad», pero sí un juicio 
crítico justiciero que pusiera de relie- 
ve ante quienes no lo conocieron ni 
saben de su obra nada, la personali- 
dad del literato «revolucionario». 

Poco importa «que haya hombres que 
ni aún publicando un libro mi un pe- 
riódico y aún todavía muriéndose» no 
le interesen a usted y a muchos otros. 

a generalidad de ellos nos importan 
a todos muy poco. j 

Pero tratándose de un Lasso “de la 
Vega, aún sin libros ni periódicos, y 
sí solo por alguna de sus frases, aún 
negando su anarquismo, merecería siem- 
pre un justo homenaje de los libres, 
los que sin decoro podrían arrojar en 
su tumba «las flores más rojas del jar- 
dín acrático». 

No voy a polemizar sobre el con- 
cepto que usted y yo podamos tener 
del anarquismo; pienso no obstante, que 
no se hizo ni se hará jamás de El un 
catecismo. Por ello caben en cuanto 
a él las más varias interpretaciones. 
Afirmar lo contrafio sería desconocer 
y negar la complejísima “individualidad 
humana. Y ya se sabe que el anarquis- 
mo tiene su más inconmovible, sino 
único pedestal, en €el más acentuado in- 
dividualismo. Usted será anarquista, su 
vecino de enfrente, su lavandera, o su 
zapatero podrán serlo también; también 
yo lo soy; pero no apostaría usted na- 
da en que yo, aquellos y usted lo sea- 
mos en un grado, en una concepción 
y en un propósito absolutamente iguales. 
Si así fuera, habría que negar el anar, 
quismo, porque antes habríamos nega- 
do la diferenciación orgánica, y por 
consiguiente psíquica y emotiva, lo cual 
es absolutamente contrario a los más 


elementales principios científicos. 


Yu se bien que este concepto amplí- 
simio y para mí único racionalmente del 
anarquismo, no será compartido por to- 
los y acaso por usted tampoco; yo sé 
bien que una gran parte de los com» 
pañeros han digerido tan mal sus ideas 
ácratas, que además de unilaterales, y 
por eso mismo, resultan absolutamente 
dogmáticos. ¿En qué biblia habrán be- 
bido sus primeras inspiraciones? . 

Sintetizando nuestro concepto sobre 
anarquismo, yo diría: al anarquista lo 
demuestran sus obras, el conjunto de 
sus obras. Y he aquí mi asunto. Las 
obras de Lasso, los escritos de Lasso, 
las tendencias de Lasso, el pensamien- 
to motriz y directriz de Lasso, el jesto, 
la independencia, la bravura, la hom- 
bría, la individualidad, en fin, de Las- 
so, ¿era o no era anarquista? Yo con- 
testo: sí; Lasso era anarquista. 

No pretendo que todos piensen compo 
yo. Estas interrogaciones sólo pueden 
contestarlas quienes hayan conocido pro- 
funda e íntimamente a Lasso. Tampo- 
co pretendo borrar algún lunar, algún 
eclipse de aquella vida bohemia y ator- 
mentada; el sol, no obstante su poder 
y eternidad, sufre constantes eclipses, 
y sin tembargo, sigue también jeternamen- 
te alumbrando y rigiendo los destinos 
de su sistema planetario. 

Lasso de la Vega fué un compañero 
inseparable de Pedro Gori en su estadía 
en Buenos Aires, y uno de cuyos traba- 
jos, «ciencia y religión», lleva un pró- 
logo de Lasso publicado a raíz de su 
muerte, y len el cual declara que él mé- 
jor homenaje que puede hacérselé al 
gran revolucionario, es la publicación 
de sus obras. Y, ¿quién no recuerda la 
muerte de Reclús? Era en Montevidéo, 
en el Teatro Victoria Hall. Noche me- 
miorable «e impresionante. El amplio 
salón rebosa de concurrencia. La pena 
por el glorioso: muerto, y le impacien- 
cia por oir a los oradores que iban a 
remiemorar la gloriosa vida extinguida, 
reflejábanse en todos los semblantes. 
Lasso fué el primer orador, y, sin pro- 
pósito de herir a nadie, fué también el 
único. Allí, como antes y después, fué 
siempre el Lasso anarquista. Si alguna 
vez fué Lasso más anarquista que de 
ordinario, lo fué en esa focasión. WY 
sin embargo, aún resuenan €n mis oí- 
dos los cálidos y vibrantes adjetivos 
que le merecieron, los odiados verdu- 
gos de Ferrer en el mitin que ké ha 
celebrado a raíz de su fusilamiento. Y 
esto, ¿no vale por algunos anarquistas? 

Así fué siempre Lasso. Enemigo de 
la injusticia y de la tiranía, a la que 
fustigaba sin piedad y sin cuartel; siem- 
pre la verdad y la justicia, hallaba en 
él a fin resuelto y bravo paladín. Te- 


norio de los ideales redentores, la Li- 
bertad, la virtud, el bien, lo digno, lo 
bello, y hasta lo heroico tuvieron en él, 
sino al único, uno de sus más intensos 
enamorados. En lo económico y socio- 
lógico, nadie le superó en la defensa 
de los intereses proletarios. Su pluma 
era una fusta que implacablemente blan- 
día sobre las espaldas y las concien- 
cias de los potentados. A sus vibracio- 
nes conmiovíase azorada el alma de una 
burguesía tan reaccionaria y cuartele- 
ra como la 'uruguaya. Si a la férrea 'mu- 
ñeca de Batle y Ordoñez se debé la dé- 
rota de las revoluciones blancas reac- 
cionarias, a la acción periodística con- 
tra revolucionaria de Lasso de la Ve- 
ga, se debe el que las revolucionés blan- 
co-clericales sean ya imposibles. 

¡Ah! Sin querer he llegado a lo que 
muchos creen el punto débil de Lasso. 
Y ino lobstante, es el que más llo engran- 
dece. Lasso — dicen muchos — era 
Batilista. ¡Mentira! Lasso era amigo y 
admirador de un hombre que se ade- 
lantó varias décadas a su época. De 
un hombre que con una minoría casi 
imperceptible se impuso e impuso ór- 
denes de progreso que aún no adop- 
taron hoy muchos grandes países del 
mundo. Y no sólo eso, sino que Lasso 
no era amigo y admirador de ese pre- 
sidente por lo que el presidénté hacía o 
intentaba, sino por lo que los burgue- 
ses y reaccionarios intentaban, y ellos 
han conseguido impedir. : 

En cuanto a la leyenda del Lasso 
oficialista, me es penosísimo hablar. No 
sé cómo hay quién se atreva-a propa- 
lar tal calumnia. El que pudo serlo 
todo, jamás quiso ser nada más que 
lo que él era. Pudo ser rico y prefirió 
seguir siendo pobre. Pudo ocupar al- 
tos puestos; jamás ocupó ninguno. Los 
altos círculos y las altas esferas socia- 
les se lo disputaban, mas él vivía satis- 
fecho, usando una gráfica frase suya— 
en su torre de marfil con el «noble» 
acompañamiento de chinches y cucara- 
chas. 

Y así murió como ha vivido, sin en- 
corvarse jamás y sin una claudicación. 
Los oropeles de'una vida regalada no lo 
deslumbraron nunca. Y así murió. La 


digno coronamiento de tal vida. Así tan 
altiva e independientementé como ha 
vivido, así ha muerto. Su muerte es 
digna de su vida aunque su vida 5e en- 
grandezca con esa muerte. Su digno 
epitafio sería este: 

«Dió cuanto tuvo: sus ideas al mun- 
do; a sus amigos, afectos». 

Finalmente, yo, que tampoco sey ami- 
go de necrologías, no diré más del si- 
lencio en que se ¿Amuortajó el nombre 
de Lasso. Un bohemio, un cantor, un 
lírico, un Quijote, acaso el último de 
los Quijotes aunque fuera el primero 
de Jos bohemios, sin la clásica melena 
al viento, no debe turbar con su recuer- 
do las vigilias de sus supervivientes. 
Quédese eso para los más afortunados, 
o más hábiles que encienden velas a to- 
dos llos santos a fin de na hallarse fin la 
miuerte o después de la muerte sin abo- 
gados. De muchos sabemos que habién- 
dolas prendido a Batlle, sin apagar és- 
tas, le encendieron otras a Bachini, a 
Ramírez... Pero cuando «El día» no sa- 
lía para todos, desde cualquier «Tribu- 
na» se peroraba para ir capeando las 
ideas de «El Siglo». Posiblemente estos 
eternos devotos tendrán quienes sé ocu- 
pen de su vida. 
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Luis P. Trignó. 
Ey 


Nota. — Todolo que el compañero 
Trignó dice de Lasso es, justamente, 
lo que a mí no me interesa. Ni ku bohe- 
mia, ni su musa, ni esas sus veleidades 
románticas que constituían, parece, el 
fondo y la forma de su carácter, me 
sugieren las palabras gue me reclama. 
He de decirlo una vez: yo no escribo 
sino para lo que amio o contra do que 
odio. Y las «cosas» de los poetas, como 
sus piojos o sus amores lunáticos, no 
me dan frío ni calor. Y un prólogo a 
Pedro Gori, ni una conferencia sobre 
Reclús, ni un propio libro de versos, 
consiguen estremecerme ésté corazón dé 
piedra, endurecido y desencantado por 
las mientiras y las inconsecuencias de 
los «intelectuales». Yo tomo, y levanto 
comio 'un guante o un insulto a mis 
hermanos, los pobres enamorados de la 
justicia — por enamorados simples e 
ingenuos — todo lo que antes que en 
letras, no se les dé escrito en vida, 
con la vida. 

Yo de Lasso de la Vega, conozco míe- 
nos que el camarada Trignó; apenas, 
ésto: sus versos que mie resultan me- 
diocres y apalabrados; su adhesión a 
Batle Ordoñez con un manifiesto pú- 
blico, de todo punto 'inmoral, cuando 
éste era ¡andidato a presidente de la 
república, y esa su manía épica de los 
engarces al aire, sin raíz de ideas, muy 


nohre cama de un pahbro hospis-l- oo - ui f- 


«poética», si al compañero así le pa- 


rece. Poco, ya ve, y, seguramente, él ré. 
verso de su vera y real efigie; péro- 
bastante para hacérmelo, hasta muerto, 
indiferente. — ¿Mas, quién le dijo que- 
yo sea el anarquismo ni que mi opinión: 
es dogma aquí?... 

Opine usted como guste. Los que nos 
leen juzgarán. Pero si la base de dos Jmie- 
recimientos de Lasso es la que usted 
ahora me expone, si esa €s también su 
anarquía, yo sigo quedándome con mé 
corazón de piedra, mudo para el elogio 
ante su cadáver. 

R. González Pacheco. 


FR 
Notas teatrales 


Comedia. — Ha sido fijado para; 
esta noche el estreno de la zarzue- 
la «Hace falta una mujer». 

Apolo. — Hoy se estrenará la co- 
media en tres actos «El tonde dé 
Ollendoríf», de W. Nebel. Completant- 
el programa otra obrita: en un acto, 
titulada «El instante», y algunas va- 
riedades. 

Esta función es a beneficio de dos: 
buenas actrices de la compañía: Fe-- 
lisa Mary y Esperanza Palomero. 

¡Avenida. — La compañía de ope- 
retas Lloret-Lozzi, que actúa en es-- 
te teatro, prepara la reptrise de la; 
zarzuela clásica «Pepe-hillo». 

Politeama, (Rosario). — Los bu- 
fones de la legua que componen lab 
compañía teatral o lo que sea, lla- 
mada Vittone, darán en esta sema-- 
na, — creemos que hoy o mañas 
na jueves, — un sainete titulado «Sa- 
lú y R. S.», en donde, según tene¿ 
mos entendido, se ridiculiza el anar-- 
quismo y a los anarquistas. 

Como nos agrada conocer el co-- 
lor de la histrionada que esos imbé-- 
ciles saltimbanquis piensan represen- 
tar, mo dejaremos de asistir a la 
función, más por la curiosidad de- 
saber si podemos resistir el rubor 
del ridículo y el asco de la ver. 
gúenza. 

La entrada co mtAdl-—-. platos pus 
sección, pesos 100 y paraíso, 0.20 
centavos. Hacemos propaganda. parai- 
que mo falte al Politeama el día de - 
la función, ningún anarquista de Ro- 
sario. 


Cuestión presidencial 


Se nos destaparon lós primeros can-- 
didatos. Se nos aparecen brillosos,: 
ante la opacidad de sus aduladores, 
La comedia ha adquirido un relieve 
digno de mejor causa. Ambición des-- 
medida de parte de los candidatos, . 
adulonería sin límites de parte de- 
sus electores. 

No sabemos que admirar más, sÉ 
lo uno o lo otro. ¿E 

Cualquier interjección del candida-* 
to es considerada signo de inteligen+ 
cia; cualquier geslo 'insigmificante,., 
asume proporciones gigantescas. 

Y los electores, queriendo articular” 
palabras de sumisión, de obediencia. 
ciega, quedan mudos, de una pa-- 
labra no consiguen un gesto. 

Al fin y al cabo, «dios los cría: 
y ellos se juntan». ¿Dónde vá el re-- 
baño sin el pastor? 

Y cualesquiera que seam los can-- 
didatos, se nos presenta la misma. 
comedia. 0 

¡Ah, la democracia!..., «la gran con - 
quista de los pueblos libres»..., del 
ser asesinados, cuando no piensan - 
al igual de sus amos y autoridades, . 
nos da tema a nuestra crítica demos 
ledora. 

í «Soberanía popular», es el brillop- 
que quieren dar a la tiranía, paraf. 
hacerla aceptable. Es"la infamia he- 
cha carne en los pueblos. : 

Ea.!, dirigid la mirada a los ensan- - 

grentados campos de batalla de Eu- 


'AMí también, había «soberanía pos - 
pular», para elegir a quién habría? 
de llevarlos al matadero. Pueblo rex 
flexiona. Ni Dios, ni Amo. Libertad F" 
Libertad! Libertad!... 


H. Caifano. 
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ie E por los niños 


——»k 
Comité de agitación contra 
la militarización escolar - 


== 
El domingo 16 de enero, realiza- 
rá este Comité una matinée teatral 
y conferencia, en el salón «Casa Sui- 
za», Rodríguez Peña 254. 

Se encarece a los delegados nor-- 
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Ardides de la policía, 


El desarrollo de la huelga de Cam. 
de la . ca 
tores, acaba de entrar en una n 
con el arbitrario procedimien- 
Maa la policía de ésa, 


empleado 
un Criar ol la huelga que tan 
valientemente sostienen los obreros 


de la Compañía Petrolera. Como sl 
mo bastaran los abusos de aquélla, 
los atropellos y las barbaridades co- 
metidas, más la insolencia capitalis- 
ta y la inconsciencia de quienes los 
secundan en sus planes de muerto 
a esclavitud, pretenden ahora, - con 
el fantasma de la ley social, arre- 
drar a los trabajadores a fin de que 
humildes y cabizbajos acepten las 
imposiciones patronales. En efecto, lo 
acaecida no es más que un media 
puesto en práctica para conseguir 
aquéllo, pero lo absurdo del proce- 
dimienta y la inocencia del delega- 
do es evidentísima, como es injusta 
y arbitraria. No es la voluntad de 
uno, sinó la de todos lo: 
en huelga, su desea, su anhelo da 
dar por tierra con la prepotencia pa- 
trona] y "mientras -esto no se obten: 
ga no habrá coacción “posible que 
pueda hacerlos desistir de sus pro- 
pósitos. Lo repetido mil veces en la 
tribuna, en la talle y en el taller, 
en letras de molde en ún 
manifiesto lanzado a Ll o de 
Campana, ahora, es ia causa por 
la cual -se pretende procesar al de- 
delegado de la F. O. R. Al 7 
Un manifiesto inícuo, en el cual 
se aconsejaba al comercio de Cam- 
que no surtiera de víveres a 
lS pocos krumiros que han hecho 
de la fábrica su encierro, a fin de 
e, saliendo afuera sus compañeros 
tareas pudieran hablarlos y con- 
vencerlos de lo conveniente que re- 
DA pro 
ceso. Es un pretexto baladí e insus- 
tancial el argumento o el pretexto 
buscado por la policía, por lo que, 
pese a la presión del informe poli- 
cial, creemos que no'hay siquiera, 
mérito para su detención y, en con- 
secuencia, debe ser puesta en libertad 
enseguida. 


No puede ser más excelente el es- 
tado de ánimo que demuestran los 
huelguistas de la fábrica petrolífera 
de Campana. A! pesar de que la po- 
licía. continua ejerciendo coacciones; 
diariamente, los obreros permanecen 
tranquilos; pero firmes, dispuestos a 
obtener el triunfo a toda costa. 

** Para el lunes estaban citados los 
huelguistas, por la gerencia, a fim 
de que emprendieran, nuevamente las 
labores interrumpidas por la huelga, 
en las condiciones impuestas por la 
empresa; esto es, jornada de nue- 
ve horas, sin tocar los sueldos. La 
gerencia amenazaba de paso, con 
sustituir a los que no se presenta- 
ran el lines a ocupar sus puestos, 
: Los obreros, sin prévia reunión, 
porque no se las permite la poli- 
cía, se presentaron muy de maña- 
na por los alrededores de la fábrica, 


los obreros | p, 


LAPROTESTA. 


La. ORGANIZACIÓN OBRERA 


La prisión del delegado de la F.O.R.A. 
No 


hay causa para procesarlo 
Firmes, compañeros, que la hora, 
del triunfo se aproxima. 
- + Corresponsal. 


F.O. FP. A. 


'X fin de evitar que los obreros 
de esta capital, sean engañados con 
falsas promesas, por agencieros po- 
co escrupulosos, y por intermediarios 
logreros, y sean conducidos a Cam- 
pana,. a suplantar a, los huelguistas 
de la «Refinería Nacional de Petró- 


y algunos que han sido engañados. 
En la asamblea de ayer, los huel- 

guistas han conseguido la solidari- 

dad del personal que se 'ha plegado 

en el movimiento. 

Trataron sobre un suelto apareci- 


"| da en el diario «La Patria Degli Ita- 


liani», que publicó el burgués, ter- 
giversando el movimiento. ; 

Los huelguistas demostraron que 
la causa única de la huelga la cons- 
tituye el despido del obrero. El bur- 
gués en ese suelto, negaba “tal cosa, 
diciendo que la huelga obedecía a 
influencias políticas. ¡Un 'soberana 
disparate que no convence a nadie! 

En la asamblea de ayer, reafir- 
maron el propósito de continuar la 
huelga hasta abtener un triunfo com- 
pleto. 

A continuación insertamos el ma- 
nifiesto, que al respecto, hace cir- 
cular la Federación Obrera de Cal- 


leo», la F. 0. R. ¿Al ha publicado |Zad 


el manifiesta que va a continuación 
y que ha sido distribuido entre los 
obreros que salen a la campaña. 


Los compañeros obrarían sol'idaria-| ' 


miente, aconsejando, en circunstancias 
oportunas, a esos ajadores. 

Se impedirá, así, que inconsciente- 
¡mente vayan a traicionar la huel- 
ga que tan denodadamente sostienen 
los obreros de la Refinería de Cam- 


ana. 
He aquí, ahora, el manifiesto: 

Obreros: y 
En Campana, puebio de la provin- 
cia de Buenos “Aires, se han detla- 
rado en huelga, los obreros de la 
Refinería, de Petróleo. 

Motiva la huelga una causa, razo- 
nable, justa, pues los obreros eri un 
gesto de rebeldía se han negado a 
ser objeto de la ambición capitalista, 
que aprovechando las circunstancias 
de la crisis pretendió aumentar la 
ya extrema explotación que sobre 
ellos ejercía, reduciendo los jorna- 
les y agregando más horas al ho- 
rario de 7 

Como todas las empresas capita- 
listas, esta Compañía ansia satisfa- 
cer su apetito de oro a costa de 
la miseria y a pais dei sus obre- 
ros: explo 
E e pm, e 
pletas, porque su avidez es tanta, 
que siempre su único móvil y fin 
es acumular el producto de la la: 
bor del obrero, aunque para ello de- 
ba someter a la miseria y a la muer- 
te a infinidad de madres con sus 
tiernos pequeñuelos. Todos los ca: 
pitalistas obran así, trabajadores. * 

Esta Federación, consecuente con 
sus propósitos solidarios y de rei- 
vindicación social, se: dirige a los 
proietarios de la capital, «para que 
no sean víctimas del engaño de agen- 
cieros e intermediarios sim escrúpu- 
los y vayan a traicionar el movi- 
miento reivindicatorio de los obre 
ros de Campana. 
plice de la bastarda ambición de los 
dirigentes..de la Refinería de Petró- 
leo. Tened presente, trabajadores, que 
una. traición, en estos momentos, sig- 
nifica. el aplastamiento del espíritu 
de lucha de aquellos obreros, y la 
perpetración de un régimien de iní- 
cua, explotación y dle indigna mise- 
ría. ¡Que ninguno vaya a suplantar 
a los huelguistas! ¡Viva “la solidari- 
e de todos los obreros conscien- 
¡Viva ." huelga de los obreros de 


na para entrar a trabajaír, sinó para Campana, 


impedir que alguno traicionase el mo- 
vimiento. Ninguno de eilos hizo ade- 
mán de entrar a fa fábrica; todos 
en cambio, demostraban intenciones 
poco tranquilizadoras para "los pro 
bables «cameros». 

La asamblea que debía cslebrar- 
se a las 2 de la tarde no -pudo rea- 
lizarse, por carecer del permiso “po- 
licial. En la comisaría nos dijeron: 
que era necesario entrevistarse con 
el inspector, que se encontraría vi- 
sible alas 6 de la tarde. 

Se nos notificó luego que se po- 
dría celebrar la asamblea a las 8 
de la noche; pero a esa hora vuel- 
ven a negarlo rotundamente. 

La policía local y la de La Pla- 
“ta, han ocupado completamente el 
puebla. Una comisión de oficiales de 
la policía, busca empeñosamente al 
nuevo delegado de la F. 0. R. Al, 
que permanece en Cam alen- 
tando a los huelguistas en la  lu- 
cha; consiguen dar con la fonda don- 
de paraba, pero: no consiguen  dete- 
nerlo: mientras un compañero de la, 
localidad entretiene a dos :esbirros, 
el delegado de la Federación se tras- 
ada a otro punto. 

La huelga, a continuar como has- 
ta hoy el ánimo de los trabajadores, 
se puede dar por ganada. 


- 


/ El Consejo Federal. 
Buenos 'Aires, enero '2 de 1916. 


La huelga Bermolen, Calletl y Cla. 


Los huelguistas de esta casa an- 
te “la terquedad patronal, firmes y 
entusiastas se demuestran cada vez 
más, hasta conseguir sus justas re- 
clamaciones. Las asambleas diarias, 
la orientación que le dá la Federa- 
ción Obrera del Calzado, lo comprue- 

La Federación extendió un mani- 
fiesto al ramo en general, aconse- 
jando no ir a traicionar este miovi- 
mienta; explica las causas y moti- 
vos, de la primera y la segunda vez 
de este movimiento, para dar a en- 
tender las iniquidades e irregulari- 
dades, tanta en esta fábrica coma 
en las otras, que tolera el proleta- 


“Des; de toda la mañana, dis- 
cutir los asuntos tendientes al movi- 
miento, hicieron uso de la palabra 
dos delegados de la Federación y 
de la sociedad de los Maquinistas de 
Calzado, estando «bien acertados en 
los puntos que tocaron. 

Tratarán de sacar el personal que 
«inconscientemente» trabaja en dicha 
fábrica, los cortadores y aparadores 


lo: 
Sociedades adheridas: Cortadores, 
'Aparadores, 'Aparadoras en gene 
ral, Aparadores (sección Israeli- 
ta), Maquinistas de calzado, Za- 
pateros, Alpargateros y Alparga- 
teras. 
¡Al gremio en general: : 
Sobre la huelga de la casa Ca- 
lixtis, Bermolen y Cía., sita Pichin- 
cha, 955. 
Compañerós, salud: 

Esta Federación del Calzado cree 
un deber dirigirse al gremio en ge- 
neral, llamando da atención sobre el 
simpática y solidario movimieno que 
sostienen, en número de 80, los obre- 
ros de la casa Calixtis y Bermglen; 
todos unidos fue te por el 
vínculo de la solidaridad y alenta- 
dos por “la esperanza de llegar al 
triunfo completo de sus deseos, sin 
desmayos de ninguna clase, tenien- 
do clara conciencia de la justicia que 
los asiste en su pedido, apoyados 
por esta Federación. 

Para informar al gremio de las 
causas determinantes del conflicto, a 
A fin de que coopere al triunfo pres 
tando la mayor «solidaridad», pasa- 
mios a explicar «Las causas del mo- 
vimiento»: En vista de que el lo 
val varuve do las reglas más elto- 
mentales de la higiene, una atmós- 
fera, densa y pesada hacía imposible 
la permanencia en él; sin ventila- 
dores, el ropero era una madfrigue- 
ra, de insectos “de toda -clase; lo cual 
no escapará al criterio de ningún 
obrero consciente, que, si nuestra sa: 
lud se halla comprometida por el ex 
ceso de trabajo, éstos locales anti 
higiénicos, dan lugar al desarro!lo de 

iversas enfermedades, principalmen- 
te la tuberculosis. El día 15 de di- 
ciembre fueron a la huelga, después 
de “4 días «de lucha triunfaron, ha- 
bían arreglado los roperos, pome- 
tienda poner -los ventiladores y no 


tomar represalias sobre ninguno; pero 


ningún obrero se haga cóm-|henoS aquí, frente a una soberana. 


lección de lo que son los burgue- 
ses avaros que tienen el corazón en 
el bolsillo..., y la falsedad de sus 
palabras! Al finalizar el primer día 
de trabajo, al obrero a quien ellos 
sindicaban tomo director del movi: 
miento, le insultaron y despidierom 
injustamente, la que dió lugar a que 
se solidarizaran los demás, exigien- 
do su readmisión; como los burgue- 
ses se negaran y contestaran a una 
comisión de que todos juntos que- 


daban en la calle. Todos juntos han | 


resuelto mantenerse firmes hasta que 
la victoria completa corone su 'ges- 
to de altivez- y solidaridad, al gri- 
ta de ¡Viva la huelga!, hicieron vi- 
brar sus corazones de valientes co- 
mo el acero fuerte. 

Es un deber de tado obrero del 
gremio, no ir a traicionar esta huel- 
ga; el traidor es pasivo al despre- 
cio más fundo. 

¡Viva la solidaridad!, y que na- 
die vaya a trabajar a la de Calix- 
tis yy Bermolen, hasta doblegar la 
soberbia y la prepotencia de éstos 
desalmados. 

¡Viva la huelga hasta que triunfe! 

Los que traicionan este movimien- 
toa, son: Alfredo Rinaldi, Nicola -Pa- 
losi, Salvador Anastasio, Bruno Or- 
zateci, Rinaldi Pettiromi. 


A loo zapatoros anerquietos 


«Basta ya de farsas», ha sido el 
grito lanzado por un núcleo de com. 
pañeros de este gremio, que harto: 
ya de ver que nuestra sociedad sir- 
va, para los fines políticos que per 
siguen “los jesuitas de- la Confedera 
ción, hemos querido llamar la aten 
ción de los “buenos y' sinceros ca 
maradas. 

Desde el IX Congreso no hemor 
hecho más que perder un tiempo pre- 


—Buenos Aisen, Miércoles, 5 de Enero de 1916 


cioso, una lucha interna se nos ha 
presentado haciéndose inacabable; 
nosotros que siempre hemos amado a 
nuestra j y a la F. 0. R. 
A., hoy más que nunca queremos 
: mantener bien alto el pendón de las 
¿reivindicaciones proletarias de este 
país, esto es: la Federación Obrera 
¡ Regional Argentina. 

Por lo tanto, quedan invitados to- 
dos los anarquistas de nuestro gre- 
mio, a la reunión que celebraremos 
el sábada 8, en el local del Fasciol 
Revo'ucionario Italiano, sito Saave- 
dra 1041, a las 8 p. m.: 


Un ¿núcleg de zapateros. 
F, O. L. B. 
A los delegados e 


pa 
A los delegados: 

Consecuente con la nota pasada 
por esta Federación 'a las socieda- 
des, quedan invitados los delegados 
a la reunión que se efectuará el vier- 
nes 7, a las 8 de la noche, len el 
local de la sociedad Conductores de 
Carros, calle Australia 1837, donde 
se pondrá a discusión :la siguiente 
orden del día: 

lo Forma de emprender la cam- 
paña tendiente a reorganizar el pro- 
letariado de la “capital. 

20 Que actitud debe asumir esta 
Federación, frente a la acción desa- 
rro:lada por los desocupados en la 
campaña. 

304 Label de la Federación. 

4o Asuntos varios. 


El Consejo Local. 
Federación O. dec calzados 


Se cita a las comisiones de todas 
las sociedades adheridas a esta Fe- 
deración, a una reunión que se efec- 
tuará mañana jueves, a las 8 de la, 
noche, en el local +de los Maquinis- 
tas, Méjico 2070 (altos), para tratar 
asuntos que incumben al ramo, muy 
urgentes. 

La comisión de la sociedad de 
Curtidores, hará acto de presencia. 
a esta reunión. E 

z El Secretario. 
Unión tapiceros 
pa 

No:ificamos por la presente, que e! 
gremio «Unión Tapiceros», ha cam- 
biado la Comisión Administrativa, 
quedando cons'ituída por los, siguien- 
tes compañeros: 

Secretario General, Francisco Cos- 
ta; Secretario, Salvador Monterfali; 
Tosorero, Domingo Santagostino; Pro- 
Tesorero, Juan Vauzulli. Vocales: Al- 
berto Castelli, Eduardo Vela, Luis 
Pini, Jacobo Marcus, J. D. Anseuse, 
Italo Pisani, Pablo Pisani, Antonio 
Va lojos; revisadores de cuenta: Jozé 
Lerzzo, Pedro Jungalas y Francisco 
Canziani. 

El Secretario. 


Federación Ferrocarrilera 
(Sección Haedo) 


Se invita a los compañeros ferro- 
viarios y a los trabajadores en ge 
neral, a la conferencia pública que 
se efectuará hoy miércoles, a las 
8 p. m., en el local de «La Frater- 
nidad», calle Comercio 119. 


“La Comisión. 
Alpargatoros, Alpargateras anexos 


Se cita a la comisión a la reu- 
nión que se efectuará mañana jueves 
alas 8 p m., en Trala 1745. 

Hay asuntos muy importantes que 
tratar. 

El Secretario. 


Obreros electricistas 
Se cita a la Comisión Administra- 
tiva de esta sociedad, a la reunión 
que se efectuará hoy miércoles, 
a las 8 p. m., en el Tocal. ide la 
cálle La Paz 665. 
El Pro Secretario. 


A. Comunista anarquista de! V Congreso 
50 


Se cita a sus componentes para 
hoy miércoles, en el local y a la. 
hora de costumbre. 

El Secretario. 


Empaquetadoras 


El viernes 7, asamblea general, a 
las 5 de la tarde, en Rincón 1141. 


Oficios Varios de Piñeiro y Avellaneda 
Pedimos a todos los centros y azgru- 
paciones, que editen folletos de pro- 


» 
- A 


paganda quieran remitirnos ejempla: 
res a nuestro local social Fraga 341, 
(Piñeiro), como también a todos los 
periódicos obreros de la República, 
nos quieran remitir un ejemplar pa- 
ra muestra mesa de lectura, pues, 
solamente nos visita- «La Protesta». 
Obreros Tabaqueros ' 
; 7) pl EN 

A los compañeros y a todas las 
instituciones que mantienen  COrTes- 
pondencia con esta sociedad, comu- 
nicamos que hemos trasladado nues- 
tra secretaría al nuevo local Saave- 
dra 1041 (altos), a cuya dirección 
deben dirigirse, para todos los asun: 


-|tos relacionados con esta sociedad. 


Nota. — La comisión administra- 
tiva se reunirá ordinariamente los 
martes de cada semana, de 6 a 7 
p. m., y las reuniones extraordinas 
rias serán anunciadas por el diario 
«La . de 

El Secretario. * 


Obreros zapateros 


Comunicamos a los interesados que 
tienen números de la rifa, que ha- 
bía de verificarse en el pic.nic que 
realizó la sociedad de Obreros Za: 
pateros en la quinta Boeri, el 10 
de noviembre ppdo., que dicho sor: 
tea se verificó el 26 de diciembre, 
en la asamblea realizada por el gre- 
mio, en el local calle Méjico 2070, 
la cual salió premiada con el nú: 
mero 1449. El compañero que pos 
sea dicho número, pueden “pasar al 
retirar el premia en Algrelo 3653. 

El Secretario. : 


Los disidentes 


Volvemos a recordar, sobre la im: 
periosa necesidad de editar una ho- 
ja nuestra, para llevar un pocu da 
luz, al cerebro de los esclavos deh 
sillón. 

Es tanto, que por eso fundamos 
esta agrupación. 

No creemos hecesario insistir; log 
peluqueros anarquistas y simpatizan- 
tes, se darán por aludidos y sabrán 
cumplir con su deber. Se trata de 
hacer obra y no charla. 

De manera, que para todo lo que 
se relacione con este asunto, se re- 
ciben adhes:ones y donaciones has- 
ta el 15 de enero. No hacemos dis- 
tinción de lugar ni se rechazan los 
ofrecimientos siempre que sean en 
pro de la causa, que pretendemos 
defender. 

Es de esperar, que todos como un! 
so'o hembre sabrán respender a la 
iniciativa. Animo compañerss, luche- 
mos por nuestro ideal. 

El Secretario. 
Of.cios varios de Quilmes 

Damos conocimiento a todas las so- 
ciedades obreras y compañeros que 
quieran comunica:se con esta socie- 
dad, dirijan la correspondencia al 
nueva secretario: A. Vimo, calle Ri- 
vadavia 115. 

Nota. — La sociedad Oficios Va- 
rios de Quilmes pone en conocimien- 
to de todas las sociedades y com- 
pañeros, que ha sido puesta en cir- 
culación una rifa a beneficio de la 
caja social, cuyo sorteo se efectua- 
rá con el extracto de la lotería na- 
cienal, de la última jugada del mes 
de febrero. 

Para retirar los talonarios, 
girse por «La Protesta» o por car- 
ta a la S. O. V. de Quilmes. 

" El Secretario. 


Instrucción popular 


Liga de Educación Racionalista 


Hoy miércoles, a las 8.30 p. m., 
se realizará en el local Belgrano nú- 
mero 2552, una conferencia a car- 
go del camarada Luis María López, 
el que disertará sobre: La rejfroduc- 


ción de los seres vivientes en log : + 


reinos animal y vegetal. E 


Comité Escuela Moderna, Almagro 


Este Comité comunica a todos los 
interesados, que ha trasladado su se- 
cretaría a la calle Quintina Bocayu- 
va 761, donde debe dirigirse toda 
la correspondencia, y a nombre de 
M. A. Capuano; al mismo tiempo, 
previene a todas las personas que 
posean números de la rifa que tie- 
ne en circulación, los devuelvan a 
la brevedad posible o en su defecto, 
el dinero, imporie de los mismos, 

El Secrot:rio. 
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Biblioteca Yunque Civilizador 


a) i 
La Biblioteca «Yunque Civilizador» | tis, 
. Arganiza semanalmente las siguientes 


clases de instrucción popular: 

Lunes y jueves, música; martes y 
viernes, taquigrafía, y miércoles, fran- 
cés, de 8.30 a 10 p. m.; estando a 
cargo de los siguientes profesores: 
Juan Richard, música; Antonio Ca- 
piciolto, taquigrafía y Santos Cervo- 
ni, francés. 


——, 


Nueva biblioteca 


Un grupo de compañeros con el 
elevada propósito de difundir el ideal 
anarquista, han habilitada una biblio- 
teca como medida preliminar. Lleva- 
rán a cabo una reunión hoy, para 
cambiar ideas, a la cual desde ya 
quedan invitados todos los que sim 
paticen con ella, 

Está situada en la calle Anchoro. 
na 1753, ES 


Funciones y conferencias 


: Gran picnic familiar, a beneficio 
de la Liga de E. Racionalista, el 
domingo Y de enero, de 6 a. m. 
a 6.30 p. m., en el espacioso Stand, 
del «Tiro Suizo», calle Echevarría nú- 
mero 630 (Belgrano). 

Programa: 

De mañana: A las 6a. m., una 
selecta banda de música dará comien- 
zo ala fiesta, ejecutando el himno 
«Hijos del pueblo». Carreras y juegos 
varios para ambos sexos, adjudicán- 
dose premios sorpresas, a los ven- 
cedores. 

Canciones ' varias, cantadas con 
acompañamiento de guitarra, por Mar- 
tín Castro. 

Conferencia por una profesora de 
la Liga. A: las 12 m., almuerzo. 

De tarde: Continuación de los jue- 
gos varios. Declamación de poesías 
por una compañera. Monólogo: «Un 
huelguista más», recitado por Juan 
B. López. Canciones por Martín Cas- 


tro. Conferencia por el camarada Luis | y 


María López. 

Este programa será alternado con 
un baile familiar. Además, habrá pa- 
tra soláz y recreo de los concurrentes; 
hamacas, trapecios, pasos volantes, 
juegos de muñecos, bazar rifa, rifa 
librería, servicio de correo atendido 
por señoritas. 

La comisión de fiestas instalará un 
surtido buffet a precios sumamente 
reducidos, no obstante las familias 
que así lo deseen, pueden llevar sus 
meriendas. 

Los tranvías más cómodos son: las 
líneas 31, 34, 88, 97 del Anglo Ar- 
gentino; y de Lacroce: líneas de Re- 
conquista a Saavedra y de Consti- 


tución a Belgrano. 
Entrada general, 0.30. Niños gra- 


NOTAS VARIAS 


Nota. — En el local de la «Liga [Liberiga Stelo 


de E. Racionalista», Belgrano 2552 
y en «La Protesta», California 1955, 
se reciben donaciones para el pic- 
nic que a beneficio de la primera 
se realizará el próxima domingo. 

La sociedad general de Tabaqueros, 
organiza para el sábado 22 de ene- 
ro, una función, conferencia y bai- 
le en el salón «Mariano Moreno», a 
total beneficio de la gira de propa- 
ganda, para difundir el boicot a la 
Compañía Argentina de Tabacos, por 
las localidades del interior. 

En breve anunciaremos programa 
detallado. 

——t 


Rosario El próximo pic nic 


Continúan con la mayor actividad 
los preparativos para el mejor éxi- 
to del picnic, que organizan las com- 
pañeras del centra femenino «Luz y 
Verdad», para el domingo 9. En la 
secretaría Laprida 1981, se han re- 
cibido numerosos regalos, algunos de 
valor y se han solicitado una cre- 
cida cantidad de entradas. 'Todo in- 
dica que los anarquistas rosarinos 
se aprestan a pasar un día de fra- 
ternal recreo, un día de sol y de 
bullicio. 

El festival se efectuará en la«quin- 
ta situada en las calles Mendoza en- 
tre Plata y Pichincha, y dará, co- 
mienzo alas 6 de la mañana “has- 
ta las 7 p. m., desarrollándose el 
siguiente prozrama.: 

Mañana: 

6 a. m. Hijos del Pueblo, por la 
orquesta; 6.30 a. m. Apertura del 
gran bazar-rifa; 7 a. m. Inaugura: 
ción del correo de tarjetas postales; 
7.30 a. m. Carrera de resistencia en- 
tre un carnívoro y un vegetariano; 
8 a. m. Carrera del huevo para se- 
ñoritas; 8.30 a. m. Carrera de 100 
metros para niños; se adjudicará un 
premio al. vencedor; 9 a. m. Cin- 
chada entre solteros y casados; 9 
30 a. m. Juegos de la sartén y 
de la olla; 10 a. m. Carrera de 100 
Ímetros para señoritas y “do ombol 
sados para niños; 10.30 a. m. Carre- 
ra de la aguja para señoritas, con 
un valioso premio; lí a. m. Dibujo 
del bigote al muñeco de Don Pucho 
por señoras y señoritas. Almuerzo. 

Tarde: 

2 p. m. Juguete cómico, por un; 
cuadro dramático; 3 p. m. Baile po- 
pular hasta las 7 p. m., alternandd 
con el baile del ramito y la polka 
de damas; 7 p. m. Marcha final. 

Entradas: Hombres, 0.30 contavos; 
mujeres, 0.20 centavos; niños meno 
res de 15 años acompañados por 
sus padres, gratis. 


> 


Esperanta Fako (1) de la «Liga de 
E. Racionalista» 
Con fecha 28 de diciembre, s>= ha 


Secretarías de las Sociedades 


Secretaría : bp ICO 2070 


: > Mdieridas á la P.O.R. A | Obreros Marmolistas 


Capital 
Secretaría: AUSTRALIA 1837 


Conductores de Carros 


conslituido en Buenos Aires, un gru-|Obreros Tabaqueros y Anexos 


Esperantista, cuyos fines son: 
pagar el Esperanto por todos 
medios posibles y las ideas regene- 
radoras por medio de éste. 

Su primer acto fué adherirse a la 
«Liga de E. Racionalista», constitu- 
yéndose así en una sección esperan. 
tista de la misma. 

Los que estén de acuerdo con su 
acción, pueden mandar 3u adhesión 
a nuestra secretaría: Belgrano 2552. 

Ramiro Estil-les. 
Secretario. 

(1) Sección Esperantista. 

Se desea la reproducción en la 
prensa obrera del pus y extranjera. 
Centro Femenino 

A' las compañeras que estén con. 
formes con la fundación de un «Cen- 
tra Anarquista Femenino», se les pi- 
de manden su adhesión y toda cla- 
se de correspondencia, dirigida a Ma- 
nuela Seisdedos, Piedras 1065. 


Pro presos y deportados 


í Para esta noche, quedan citados 
'sus componentes, con suma urgencia. 
Local y hora de costumbre. 

El Secretarioi. 


F. de A. Anafquistas de la R. Argentina 


— lt] 
Quedan citados los delegados de 
esta institución, a la reunión que se 
efectuará mañana jueves, en el lu- 
gar y ala hora de costumbre. 
Se EUCEn. a los delegados que no 
falten. 
El Secretario. 


Personas buscadas 


Se desea saber el radero de 
Luis Sixto. Lo busca la viuda de 
Antonio Vaga, Patricine- 221. 


CORREO 


Hay cartas para: 

* A. Cracia, A. Prepararse, LEasdró 
(muy urgente), Pintores Unidos, F. de 
F. de Fundidores y Modelistas, Con- 
ductores de Carros, O. V. de N. Pom- 
peya, José Silveiro, José L. Reguena, 
Máximo Pardo, B. V. Mansilla, Susana 
Matres, José Rey, F. de A. A. de la 
R. Arg. Ricard César, V. Pagliarini, 
Salvador Gurrea, Agrupación Armonía, 
Angelo Picollo. 


pro- | Pintores 
los | Fundidores, Modelistas y Anexos ' 


Unidos 


Obreros Alpargateros 
Albañiles y Anexos 


Secretaría: LA PAZ 665 
Obreros Panaderos 


Electricistas y Anexos 
Obreros Mosaístas 


_— 


Secretaría: MEJICO 2070 
pa 


Maquinistas de Calzado 
Obreros Fideeros 
a. Secretaría: SALCEDO 3544 
Aserradores y Anexos 
Secretaría: IRALA 1745 
Obreros del Puerto | 14 
Idem de Frigorífico PEI o 
SAAVEDRA 1041 
F, de las A, Gráficas. 
Carpinteros y Anexos. 
Tabaqueros y Anexos. 
Cartoneros y Anexos. 
A 
Secret: AMENABAR Y CONGRESO 
Obreros Panaderos ii : 
t v PE 
Secret. : AVELINO : DIAZ Y DOBLAS 
S. O. Varios de Nueva Pompeya 


INTERIOR 


Obreros Estibadores—Santa Lucía 
Federación Obrera Entrerríana—Pauraná 
Obreros Panaderos—Córdoba 

Oficios Varios—Santa Fe 

Obreros Panaderos— Tucumán 

Oficios Varios— Berazategui 

Obreros Panaderos—Chacabuco 
Obreros Panaderos—Lincoln 

Obreros Panaderos—La Plata 

Obreros en Calzado—Rosario 


Oficios Varios— Idem. 
sociedad 1. de Mayo—Bell ville 


Oficios Varios— Idem 
Obreros Panaderos—Quilmes 
Oficios Varios—Idem 
Obreros de Frigorífico—Zárate 
Oficios Varios—Lanús y Talleres. 
O. Panaderos y Repartidores —— TandM 
Obreros Panaderos. — Junin. 
Obreros Panaderos. — P. Alta. 
SOCIEDADES AUTONOMAS 
Capital 

Secretaría: LAPRIDA 329 
Obreros Escoberos 

Secretaría: LARREA 758 
Obreros Sastres 


Se: CERRITO 585 
Cámara Sindical de Cocineros y Pass 
teleros 


Secretaría: SAENS PEÑA 1243 
Obreros Cartoneros y Anexos 
7 cn 
Secretaría: AGRELO 3653 


Cortadores de Calzado ; 
Obreros Aparadores de Calzados ig 
a y E 


pl pa 


Sección Parra Tan Cristóbal > 
Idem, íJ.,—San Juan > 
Idem, id.,—Mechita 4 
Idem, fd.,—Santos Lugares a 
Oficios Varios—Punta Alta y 
Onión Obrera — San Pedro a 
Oficios Varios—Santiago del Estero 
Obreros del Puerto —Rosario 

Sociedades que perténecieron a l E 
O, R. A. y que aún no se han pro» 

nunciado, 


vo 

Obreros Panaderos—Mar del Plata 

Obreros Repartidores—Idem, (d. 

Oficios Varios—Piñeyro 

Sociedades que forman la Confederación 
y consideradas por la F. O. R. Al 


como autónomas a los efectos de lg 
solidaridad. 


foo 
Secretaría: OLAVARRIA 373 
AS 
Federación Obrera Marítima z 


o r 


Secretaría: Méjico 2070 


AS 
Federación Obrera Ferrocarrilere ' , 
Obreros Ebanistas y Anexos ? 
Herreros de Obras y Ánexos E 
Escultores en Madera > 
Mecánicos y Anexos é 
Unión Chauffeurs .. 


Secretaría: AGRELO 3659 4 
Obreros Zapateros i 
Secretaría : GARIBALDI 1558 

Obreros Caldereros 
Secretaría: BULNES 491 
Unión Tapiceros ES 
INTERIOR 
Obreros Panaderos—Chascomus 
Federación Obrera—Río Gallegos 


“onstructores “2 Carruajes —Rosario 
db An (Mbrera de los “unteras. “-r "Y 


“La política es el arte de gobernar á 


CARTEL PARA LOS VOTANTES 


los pueblos”... Piensa bien esto: gobernar es encaramarse al Poder, regir 


la vida, el aire, el paníde los pobres; estar arriba. - ¿Te conviene ser esclavo?.. ¡Vota, entonces! - ¿Te conviene tu libertad?.. 


¡No votes, trabajador! 


de 


kn el taller te esprimen, en el conventillo te ahogan, en lós campos te fusilan. Y tódavía en el comite te engañan 


y en la plaza pública te aturden con palabrotas políticas - ¡Dales la espalda: no votes! 


Todos son unos, todos! Radicales, Conservadores y Socialistas, són tres palabras vacias y una sola realidad: go- 


bierno, Y gobierno significa capital, ejército, cárcel, parasitismo. Todo lo que ahora te ábruma, te hiere, te mata de 


hambre. ¡No votes, hombre! 


La Urna es una guillotina. La boleta es la cuchilla que decapita tu libertad. -¡Te eliges amos, cuando lo que 


debes elegir son armas, 


¡hermanito! 


Ve a tu gremio o a tu centro, lée ta diario o tu folleto robeldo, ayuda con tu razón y tus puños á los que 


luchan contra la burguesía! - Pelea, ¡no votes, amigo! 


¿Viva la Revolución Social! 


Es 


ato lit 


